
COLECCIÓN: AL NORTE

LIBRO 1

Introducción

En esta colección de revistas sobre los paisajes de travesía en el norte de Chile, nos
encontramos con la quebrada de San Andrés en Copiapó. Este es un lugar que se
encuentra en el desierto de Atacama con una altitud de aproximadamente 2400 metros,
donde se pueden ver diferentes paisajes en su terreno extenso y árido.

Con sus profesores Alberto Cruz, Miguel Eyquem, Claudio Girola, Sylvia Arriagada,
Alejandro Garretón, Cecilia Morgado y los alumnos Ximena Izquierdo, Cecilia Drapela,
Claudia Morales, Soledad Cristhie, Andrea Martinez, Francisco Letelier, Cazú Zegers, Vivian
Urmeneta, Nano Cruz, Sergio Berisbield, Luis Ramírez, Alfonso Ferrer, Samuel Pavéz,
Ignacio Faúndez y Eduardo Bianchi son los que construyen el camino de este relato.

Nos podemos adentrar a ver las cualidades que esconde este territorio con sus cerros,
suelos y colores que lo conforman en el viaje de travesía de la escuela en 1984, con la
participación de varios profesores y alumnos de ese momento.

Es un viaje que se resume al lugar vinculándose con la obra y su poesía característica que
hay detrás como un fundamento en su trayecto, así como su influencia en lo que se hace y
cómo se inserta este en lo que nos rodea y observamos. Un relato contínuo que tiene
pausas para enfocarse en los detalles de la experiencia, pero que no deja de ser una línea
de matices y experiencias.

Interior

La naturaleza, en su inmensidad, no se deja atrapar por lo que entendemos propiamente
como tal, sino en su esencia que refleja la discontinuidad, en lo fragmentado del camino al
cual nos dirigimos juntos para poder descubrir.

Y acercarnos a toda su extensión, dándonos cuenta que no nos encontramos con un
sendero conocido, más bien a lo vasto que oculta el destino del viaje que está por revelarse
dentro de estas diferentes llanuras que nos rodean.

El horizonte se divide y se reconstruye constantemente, uniendo las distintas tierras que se
extienden en esta amplitud, revelando los áridos surcos que se perfilan en la lejanía de
nuestros ojos, presentándose como tal ante uno.



Nos invita a adentrarnos, recorriendo sus pliegues, mientras percibimos como las siluetas
de quienes investigan la tierra se van perdiendo en lo que van subiendo, mimetizándose con
el cuerpo arenoso que toca nuestros pies.

De nuevo, nos encontramos en la planicie, introduciéndonos en un nuevo terreno que
intercambia sus tonalidades para aparentar mayor densidad. Sumergiéndonos, quedamos
atrapados en la búsqueda de una continuidad.

Allí, hallamos la escasez de oscuridad, y nos refugiamos en el espacio que se crea entre
cerros, donde nos resguardamos bajo la alineación de las carpas, estando todos, aunque
sea por un breve momento, en nuestra intervención.

Seguimos caminando por el territorio en el que tratamos de descifrar con sus diferentes
texturas y paisajes, observando el horizonte de arenas y rocas, con tonalidades que se
difuminan en sus lomas junto a sus grandes tamaños.

Y su profundidad, que nos hace preguntarnos, ¿Cuál es nuestra relación con esta
naturaleza? ¿Será lo conocido del camino, esta continuidad, o lo discontinuo, que se da en
cualquier punto y que abstrae el paisaje al verlo?

Esta lucha entre la extensión que observamos y desconocemos nos lleva a lo intermitente
del viaje, a una línea fragmentada que nos muestra la discontinuidad obrando en
continuidad en lo que conocemos con lo que no.

«Hablando digo lo que no puede transmitirse, y aún más, para poder hablar hay que perder
la palabra, la cual se produce en el simple viaje» Es esta operación fundamental y artística
que nos prepara para el continente.

¿Qué es la obra? ¿Quién nos habla de lo es? Nos habla la poesía y su relación con
amereida, y en amereida nos habla en la travesía misma, en donde nos basamos en lo que
vemos y observamos para construir en conjunto.

Para construir el golpe de piedras y las montañas solas sobre las lluvias, haciendo aparecer
a ese signo, el signo que demanda y que construye la obra en cada canto que raja las
páginas de esta aventura que ya está por terminar.

Y es aquí donde nos reunimos, y dejamos marcado en el cantcado de la piedra nuestra
visita a Copiapó, nuestro consuelo al suelo y a estas tierras resquebrajadas que irrumpen
cuando se está presente en lo árido del norte.

En donde todo vuelve, y la discontinuidad obra en la continuidad de las montañas y cielo, en
lo que no conocemos y que descubrimos lentamente, despidiéndonos de cada pedazo de
lugar que nos llevamos con nosotros.

Colofón



Edición hecha y editada con imágenes recopiladas del Archivo Histórico José Vial que se
encuentra en Wiki Casiopea y Flickr, a cargo de las alumnas Monserrat Tapia y Anaís
Zárate, realizada en el mes de Octubre del 2024, en el Taller Diseño de Ediciones Digitales
dirigido por la profesora Michèle Wilkomirsky y la ayudante María Mondaca en la Escuela de
Arquitectura y Diseño de la PUCV.

Para la impresión se usó una de las impresoras láser presentes en la Librería Elsa y se
utilizó papel hilado de 180gr para la portada y para el interior. Las tipografías presentes en
la portada y contraportada son Helvetica en su variable Bold y Alegreya en su variable
Medium, en el interior se utilizó Alegreya en su variable Regular.

Contraportada

Esta revista trata sobre la travesía realizada en 1984 hacia San Andrés de Copiapó en el
norte de Chile, hablando sobre los diferentes paisajes que encontramos y relacionamos con
el viaje, y cómo esto se abre al concepto de la discontinuidad y continuidad del viaje.

Se explora el lugar con un sentido de obrar en la tierra y cerros viendo como los fragmentos
de lo que se recoge se une lentamente mientras se avanza en el recorrido mostrando lo
intermitente en lo árido y característico de este territorio.



LIBRO 2

Introducción

En un lugar de la capital, nos encontramos con un paisaje que desconocemos por
completo, siendo capaces de adentrarnos a este territorio sin tener una idea clara de
lo que nos rodea.

En esta colección de revistas sobre los paisajes de travesía en el norte de Chile, nos
encontramos con la capital de la región de Coquimbo, La Serena. Este es un lugar
que se encuentra en la costa con sus características playas, vegetación y las colinas
que rodean el viaje.

Con sus profesores Tomás Browne, Patricio Cáraves, David Jolly, Sylvia Arriagada,
Ricardo Lang, Isabel Margarita Reyes, Victor Boskovic, Alberto Cruz, Godofredo
Iommi, Miguel Eyquemy y los alumnos Jaime Reyes, Manuel Sanfuentes, Andrés
Garcés, David Luza, Daniel Concha, Marcelo Godoy, Franka Barba, Iván Ivelic,
Alfonso Ferrer, Xhinno Leiva son los que construyen el camino de este relato.

Con el paisaje que nos rodea podemos apreciar la naturaleza que envuelve los
diferentes suelos, así como sus lomas que nos dejan ver un poco del mar en su
lejanía para abrirnos el camino.

Un viaje que resume lo poético del viaje así como la observación, logrando resaltar
cada cualidad de la tierra como sus colores y formas, así también como lo que no
notamos a primera vista y somos capaces de descubrir dejándonos atravesar por el
horizonte. Poder tomar cada pieza y construir una imagen completa al reunirnos
para obrar.

Interior

En un lugar oculto, nos encontramos con un paisaje que desconocemos por
completo, siendo capaces de adentrarnos a este territorio sin tener una idea clara de
lo que nos rodea al salir de la carretera que guía el camino.



Nuestros pies tocan el suelo, y son capaces de andar por sí mismos en la
vegetación y la arena que parecieran no tener fin, junto con los surcos que se juntan
en cierto punto del cielo donde pareciera que se elevan cada vez más.

Queriendo revelar el secreto que hay detrás de esta abertura en el horizonte,
observamos detenidamente todo lo que se nos presenta, admirando las diferentes
tonalidades cálidas y texturas áridas que se transforman en verde.

Seguimos caminando en el suelo que nos lleva hacia la profundidad del paisaje,
siendo rodeados por llanuras altas que nos ocultan para revelar su verdadera
intención, poder envolvernos para dejarnos llevar por completo.

Nos reunimos todos juntos en el viaje, permitiendo que haya un encuentro entre
cada uno con las diferentes dimensiones que se presentan a nuestro alrededor,
recibiendo cada surco y espesura con nuestros propios ojos.

Al avanzar, se decide comenzar a construir algo que pueda captar todo lo que
recogimos con nuestros lápices, y poder ejercer el oficio del arte y de la arquitectura
por medio de una obra que muestre lo fragmentado de la tierra.

Que lo que se construya pueda mostrar lo discontinuo de cada parte que
recogemos, lo cercano, lo lejano y lo que es difícil de notar a primera vista, pero que
permanece oculto para ser descubierto, para ser revelado por uno.

Levantamos las maderas y nuestros cuerpos para elevar la obra que toque los
bordes de las planicies y cerros, donde podamos ver todas las dimensiones
haciendo significado al sentido del viaje: el obrar en conjunto.

La presencia del viaje se hace cada vez más clara, y los bordes se van mimetizando
con cada estructura hecha, creando un camino que sigue cada surco de arena y
árboles y arma la continuidad como fundamento.

Estos pabellones tienen una presencia que está más allá de cada extremo, como
una presencia a la palabra poética para poder abrir el lugar y que pueda ser recibido
así como este nos recibe a nosotros.

Obramos e interactuamos, y reconocemos cada textura, cada sentido y color de
este lugar en el norte, y los pedazos que fuimos recogiendo para poder armar cada
estructura se juntan uno por uno lentamente.

Cada una de estos signos se inserta en la arena y en la profundidad de nuestras
huellas, colocando un palo sobre otro y armando lo que conecta el sentido de la
travesía con el horizonte y sus grietas.



Es aquí donde nos damos cuenta y observamos de lejos lo que hemos hecho, y
observamos cómo el paisaje atraviesa la obra y comparte su espacio, reuniendo las
dimensiones del oficio y naturaleza en un solo punto.
Compartimos la palabra, esta presencia poética que permite lo abierto del viaje,
haciendo un acto de despedida entre la arena recorriendo cada signo por primera
vez como al principio, recibiendo de nuevo La Serena.

Colofón

Edición hecha y editada con imágenes recopiladas del Archivo Histórico José Vial
que se encuentra en Wiki Casiopea y Flickr, a cargo de las alumnas Monserrat Tapia
y Anaís Zárate, realizada en el mes de Octubre del 2024, en el Taller Diseño de
Ediciones Digitales dirigido por la profesora Michèle Wilkomirsky y la ayudante
María Mondaca en la Escuela de Arquitectura y Diseño de la PUCV.

Para la impresión se usó una de las impresoras láser presentes en la Librería Elsa y
se utilizó papel hilado de 180gr para la portada y para el interior. Las tipografías
presentes en la portada y contraportada son Helvética en su variable Bold y
Alegreya en su variable Medium, en el interior se utilizó Alegreya en su variable
Regular.

Contraportada

Esta revista trata sobre la travesía realizada en 1988 hacia la capital de Coquimbo
La Serena en el norte de Chile, hablando sobre los diferentes paisajes que
encontramos y relacionamos con el viaje, y cómo esto se abre al concepto de la
discontinuidad y continuidad del viaje.

Se tiene presencia algo que está más allá de los bordes, y que une el paisaje con la
abertura de algo nuevo, que está por descubrirse y ser recibido. La reunión de la
palabra y el oficio como una manera de observar cada cualidad que nos rodea.



LIBRO 3

Introducción

Esta es la última edición de las travesías al Norte de Chile, específicamente la Bahía
Errázuriz en Antofagasta. Está situada al sur de la ciudad de Antofagasta, cerca del
área de la localidad de Mejillones. Esta bahía es conocida por su belleza natural y
su importancia en actividades pesqueras y turísticas.

Con sus profesores José Balcells, Manuel Casanueva y el ayudante Gonzalo Ortiz,
acompañados de estudiantes de segundo año de arquitectura y estudiantes de
segundo año de diseño digital.

En esta última ocasión podemos iniciar el camino hacia una de las obras que fue
realizada junto a una bahía a la cercanía de la orilla del mar, destacándose en sus
alrededores la aridez de los cerros y la variedad de texturas que se haya en sus
suelos.

Este viaje resume cómo se va uniendo la obra con el paisaje, atravesando el mismo
con la densidad que se halla en sus materiales, siendo los mismos algunos
rescatados del lugar. Entregándonos un recuerdo de la manera en la que se
adentraba a lo desconocido, algo que, en la actualidad, sigue siendo un misterio por
descubrir. Algo que en la actualidad, sigue siendo un misterio por descubrir. Uniendo
la obra con el entorno natural, manteniendo la relación con el paisaje.

Interior

El terreno comienza a elevarse gradualmente, ofreciéndonos una nueva perspectiva que
nace desde el horizonte. Esa línea, ahora irregular, se adapta al ritmo de las curvaturas
rocosas que dominan el lugar que nos rodea.

Desde la distancia, observamos la inmensidad del terreno que se extiende frente a nosotros
y cómo el mar lo rodea, generando una armonía casi perfecta. Las tonalidades de ambos
elementos se diluyen, fusionándose como si quisieran convertirse en una sola entidad. Las
tierras se unen, invitándonos a explorarlas con cuidado, pues cada uno de estos escenarios
cuentan una historia distinta que nos llevan a los desconocido esperando ser visto y
explorado.



Las zonas rocosas cubiertas por el cuerpo de agua se vuelven más sensibles a la luz,
opacando sus tonalidades. El suelo firme, por su parte, se convierte en el escenario ideal
para narrar una historia diferente. Con su estabilidad y solidez, nos permite erigir nuevos
cimientos que ofrecerán una perspectiva nueva de ese horizonte lineal que se despliega
ante nuestros ojos, siendo invadida por los bordes de los pilares. A medida que avanzamos,
el paisaje se transforma una vez más, revelando pliegues y curvas que nos invitan a
sortearlos, llevándonos a descubrir lo desconocido, volvemos a divagar por el deseo de
saber.

En todo momento, sentimos la posibilidad de tocar y experimentar las diversas texturas que
nos rodean, observando y determinando a través de nuestro conocimiento el cuál sería su
tacto, dejando ser a la curiosidad. Surge el deseo de dejar que la arena se deslice entre
nuestros dedos, como una forma de conectarnos con la tierra misma, y jugar con las piedras
que nos guían hacia el océano que no ha hecho presencia aún.

Poco a poco el horizonte se ve interrumpido por esta nueva invención que atraviesa el
paisaje, misma que va buscando su lugar ideal, quebrando el orden ya conocido en la
naturaleza para instalarse de manera efímera.

Avanzando por el territorio, nos encontramos con la proximidad de la tierra, cuyos densos
relieves nos sumergen en lo ya conocido. La ausencia de una brisa cargada de humedad,
que normalmente embriaga y nutre el suelo, se hace evidente en esta zona cercana.

Es aquí donde nos paramos a descifrar las ondulaciones, un lienzo que se pinta solo,
capturando lo que es capaz de reflejar en cada instante, compartiendo orgulloso lo que su
manto azul puede recrear. Exploramos el obrar desde su interior hasta su exterior, llevando
a nuestro entorno a ser parte de este descubrir. Dejando que su interior pueda ser
atravesado y contemplado en todas sus vistas.

Ahora nos corresponde explorar lo que guarda en su núcleo, atravesando su contenido a
través de un manto oscuro que, a su vez, nos revela un nuevo horizonte. Este nos conduce
hacia la noche, resguardándonos del viento. Continuamos un camino que nos llevará a
diversos lugares, enriqueciendo nuestro conocimiento y redescubriendo lo que ya ha sido
explorado.

Colofón

Edición hecha y editada con imágenes recopiladas del Archivo Histórico José Vial
que se encuentra en Wiki Casiopea y Flickr, a cargo de las alumnas Monserrat Tapia
y Anaís Zárate, realizada en el mes de Octubre del 2024, en el Taller Diseño de
Ediciones Digitales dirigido por la profesora Michèle Wilkomirsky y la ayudante
María Mondaca en la Escuela de Arquitectura y Diseño de la PUCV.

Para la impresión se usó una de las impresoras láser presentes en la Librería Elsa y
se utilizó papel hilado de 180gr para la portada y para el interior. Las tipografías



presentes en la portada y contraportada son Helvetica en su variable Bold y
Alegreya en su variable Medium, en el interior se utilizó Alegreya en su variable
Regular.

Contraportada

Esta revista trata sobre la travesía realizada en 1990 hacia Bahía Errázuriz en
Antofagasta en el norte de Chile, hablando sobre los diferentes paisajes que
encontramos y relacionamos con el obrar, y como esto se abre al concepto de la
discontinuidad y continuidad, presente en esta ocasión en el entorno.

Se explora el lugar con un sentido de obrar en la tierra y sus distintos suelos o
cerros, viendo como los fragmentos de lo que se recoge se une lentamente mientras
se avanza en el recorrido mostrando lo intermitente en lo árido y característico de
este territorio.


